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<fn casa be la mabre 

(os bebates en el ([ongreso 

2-\ctualibab española 

Continúa en el Congreso el debate 
sobre el problema· social en España y 
singularmente en Barcelona. Han habla­
do ya su docena y media de oradores de 
las más diversas significaciones. Se han 
pronunciado d i  se u r s  o s  elocuentísimos, 
descoyando entre ellos las oraciones del 
señor Lerroux y del señor Alvarez (don 
Melquiades). 

Lo que no aparece por ninguna par­
te es una idea concreta. Es inútil buscar­
la en el piélago oratorio. La catarata 
v rbalista que viene despeñándose desde 
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las alturas del Parlamento sobre la inquie­
ta realidad social española no arrastra 
más que conceptos vagos, tópicos usuales 
y lugares comunes. A veces, cuando se 
alza un nuevo orador, la atención se 
desvela acuciada por el afán de encontrar 
un hombre de realidad que, después de 
meditar ceñidamente el asunto, exponga 
el resultado de sus observaciones tan 
collcretamente como un plan de acción 
necesita. El desengaño tarda poco. De 
los nuevos labios comienzan a fluir cláu 
sulas que parecen eco de cosas oída -
en las tertulias y en los diálogos callé 
jeros en los años de nuestra mocedr.1.d­
y a los que al verlos desfilar ante nos-• 
otros, saludamos como a viejos amigos 
de la infancia. 

* 

* * 

En el más grave momento, frente a 
la crisis más honda de España, el Parla­
mento resulta estéril. Esta es la descar­
nada y acerba realidad. Así lo procla­
man muchos; con verdadera fruición los 
en migos del régimen parlamentario, 
para deducir la bancarrota de la más. 
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alta, noble y fecunda de las institucio­
nes liberales, ¿Tienen razón? ¿Deberemos 
reconocer que el régimen por el que 
tantas vida� ilustres y abnegadas se 
sacrificaron es un trasto inútil? Ahonde­
mos un poco, en este hecho. 

El Parlamento es una forma. Cuan­
do se dice que al Parlamento se piden 
-soluciones se emplea una figura retórica. 
El contenido del Parlamento son los 
-partidos políticos que en él actúan; y 
no es al Parlamento, es a los partidos 
a quienes se piden las soluciones. El 
fracaso no es, pues, del Parlamento; no 
es de aquella institución donde compa­
recen las representaciones ele las ten­
dencias que dominan en la sociedad 
para exponer libremente sus pareceres 
-y confrontar sus anhelos; es de los par­
tidos políticos españoles que no han 
·tenido nada que decir, que han revelado
-<:arecer de un pensamiento sobre la orga­
nización social presente, sobre la crisis
del régimen capitalista, sobre la evolu­
ción histórica de nuestra estructura eco­
nómica, sobre el ideal de justicia a que
las sociedades deben encaminarse y so-
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cano que a los socialistas les preocupan 
excl usi vamen te. 

Pero ni aun circunscritos al aspecto 
agrícola y prescindiendo de la tierra en 
sus aplicaciones a la vivienda y al mer­
cado y a las minas y a la producción de 
fuerza hidráulica y a los medios Je lo­
comoción y a tantas otras cosas como · 
económicamente se contiene en el voca­
blo «tierra», aciertan con una fórmula 
de justicia. 

Así por ejemplo, imponen al propie­
tario la obligación de dar a su finca el 
cultivo adecuado para un máximo ren­
dimiento. ¿Quién ha de apreciar si esta 
obligación se cumple? ¡Un técnico! Ya 
lo dicen. Y naturalmente ¡un técnico 
del Estado! Es decir la hacienda, que 
tratándose de la tierra es la vida, será 
entregada totcil, absolutamente, a la de­
cisión de la burocracia: ¡y de la buro­
cracia española! La esclavitud de Egip­
to sería mejor. 

La vida nacional estaría pendiente de 
la rectitud de la burocracia; y cuando la 
rectitud fuera inquebrantable, ya no co­
rrería más peligros esa vida nacion-al 
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que los derivados de la taita de entereza 
de la burocracia para resistir la suges­
tión de cada uno de los infinitos jefes 
que sobre el técnico pesarán, por lo cual 
sería preciso contar con la rectitud de to­
dos ellos y con la respectiva entereza; 
y de su falta de celo o diligencia y de su 
falta de aptitud y de su posible error y 
de sus apasionamientos y de sus simpa­
tías o antipatías y de todas las sugestio­
nes indirecta� que sobre su criterio ejer­
ciese la red de intereses y de sentimien­
tos en que el funciona�io, por muy técni­
co que sea, se halla inevitablemente 
envuelto al través de la vida, como todo 
sér humano. 

Y cuando este técnico dijese que la 
obligación estaba incumplida, la finca 
sería entregada al Sindicato obrero. 
¿Hay solución más sencilla? Solo el Sin­
dicato obrero tiene derechos a la tierra; 
los ciudadanos no son hijos de Dios. Y 
cuando por este expeditivo procedimien­
to, toda la tierra pasara a manos de los 
Sindicatos obreros, el resto de los ha bi­
tan tes del país, sería libre para optar en­
tre venderles a ellos los brazos o suici-
,. ' . .  . . 
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darse; no se saÍvaría de la hecatombe 
más que un individuo: el técnico asesor. 

Los disparates contenidos en esas 
bases son tan ostensibles que no invitan 
al análisis de ellas. Los socialistas 
carecen de un criterio respecto de la tie­
rra: ni admiten la propiedad individual, 
ni reconocen que la tierra es de todos. 
Y, extraviad11s por la carencia de un 
principio fijo, van a parar a este rompe­
cabezas que implicaría de un lado el 
triunfo de la burocracia, exterminadora 
de todas las actividades, y de otro la 
imposibilidad práctica de toda produc­
ción. 

(Tomado de un artículo de Ergos, re­
vista de cuestiones sociales, Valencia, 
1 º de febrero de 1920).
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d'.:onduye et tscurso be m. A. laró 

VII 

Pero el uso varía no sólo en el tiem­
po, sino también en el espacio, de una 
provincia a otra, de un lugar a otro 
inmediato. Cuando la literatura cesa de 
brillar, y faltan escritores, la necesidad 
de entenderse los hombres unos con 
otros, no basta por sí sola a mantener 
la unidad de la lengua, sino en redu­
cidas comarcas. Con la anarquía social 
corre parejas la confusión de lenguas; 
y vemos entonces a un idioma, rico y

noble, y que abarcaba tal vez vastos 
territorios, descomponerse y morir, 

Cual obra de contrarios elementos 

Que de la unión pacifica se afligen, 

A renovar su enemistad atentos. 

La descomposición de una lengua en­
tregada al uso, y su multiplicación en 
dialectos, es ley natural, cuyo cumpli­
miento sólo se aplaza o se elude por 
la acción que €jerce la literatura sobre 
el lenguaje vulgar. Es la literatura la 
sal del lenguaje, el único poder que 
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en ia dirección que comunican a la len­
gua, ora fijando el uso, ora I eforrnándole. 

Materia es:ésta dificultosa, y en que 
se procede tal vez más por tanteo y por 
razones particulares que por sistema y 
reglas generales. Ni es permitido llegar 
a una precisión extrema en negocio don­
de entra por mucho el tacto del buen 
gusto, que, corno todo sentido, esquiva 
las impertinentes tentativas de la análi­
sis, celoso de su libertad; pero si no re­
glas estrechas, sí pueden establecerse 
algunos principios generales, que admi-. 
ten desahogadamente variedad de apli­
caciones, como son los que, en rápidas 
indicaciones, voy a proponer, sólo a fin 
de comprobar que con el uso literario 
concurre también la crítica, a sombras 
de la autoridad acad�mica, en la Jbra 
de perfeccionar la lenguá. 

El respeto a la etimología, auxiliada 
por la ortografía, ataja la descomposi­
ción de la lengua. Hubo un f empo en 
que todos decían. y los más escribían 
acetar, cativo, conJuta, dotrina, escuro, 
insúte, sigztro, etc. La Academia Espa­
ñola, en el siglo ¡ ,asado ( siguiendo las 
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pisadas del sistema ortográfico de Fray 
Luis de León), inició una reacción eti­
moiógica, fijando la ort:>grafía de tales 
voces, y hoy todos no sólo escribimos, 
sino que pronunciamos aceptar, cautivo, 
conducta, doctri,za, i11signc, oscuro y aun 
obscuro, seguro, etc. Y de aquí ha resul­
tado que los vocablos castellanos son en 
general más conformes con ti original 
latino y más íntegros en su forma que 
los italianos; porque en España, merced 
a la Academia, los doctos dominaron el 
uso, y en Italia el uso arrastró a los 
doctos (r). 

La nomenclatura cientifica, fundada 
en la etimología y la analogía, hace fe­
lices invasiones en el lenguage usual, 
:icreditando y vulgarizando muchos nom­
bres técnicos que reciben carta de natu­
raleza en el Diccionario vulgar y penetran 
a las veces en el santuario de las musas. 
"No debe cerrarse la puerta por neoló­
gicas, ha dicho atinadamente uno de vos­
otro�, a las voces cuya aceptación dia-

( 1) Es verd;icl que la Academia, de!pués que en
el siglo pasado rectificó la fonética por medio de la 
ortografía etimológica, en el presente (rSai-181�) 
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ria mente reclaman el vuelo de las c:encias 
y artes y la entrada Je nuevos usos y 
costumbres: en lo cual sólo ha de andar­
se alerta para acomodarlas bien al genio 
de nuestro idioma y rechazar muchas 
formadas sólo para disfrazar cosas vi j as 
con vestido griego o latino. focho me­
nos pueden tildarse de neológicos los de­
rivados y co:npuestos conforme a las 
leyes de la lexicología castellana; pues 

introdujo una reforma ortográfica apartándose de la 
etimologia y arrimándo�e a la pronunciación; ma 
ésta, por dicha, ya se había fijado al tenor de la 
escritura etimológica, y en esa parte nada alteró 
la Academia, salvo el cambio o la supre»ión de 
algunas letras (estraiio, fnr.�/ormar) que después, 
con mejor acuerdo, y con el apl?uso de los doc­
tos, incluso Bello, hct restablecido. Consideren los 
Pcñ�r;ifos enemigos de la J\caclemia que a ella se 
debe la uniformidad de la escritura castellana en 
ambos continentes; qne sin la autoridad que ella 
eficazmente ha ejercido, los partidarios exagera­
dos de la etimología usarlan a la hora ésta una 
ortografía latinizada, y los seguidores del rigor 
fonográfico no sólo escribirian cornsó11, eslao, ver­
dá, como pronuncian (amén de infinitas divergen­
cias provinciale ) sino estamparían también los 
consabidos agüe/o, destruició11, do/01', I11galalerra, 
dado que asi hubiéramos de haber pronunciado 
todos, ellos y nosotros, pues tal era la corriente 
del uso, si no la rectificar,1 la tradición escolar, 
cuyo más poderoso impulso, vino, como queda 
<\icho1 

de la Academia Española. 
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blamos de predicamentos y categorias,. 
sin que se nos pase ya por la imagina­
ción el peripato o la escuela, ¿por qué 
hemos de nel;ar a nuestros contemporá­
neos el empleo oportuno de términos e 
imágenes suministrados por las ciencias 
modernas?" .... ( 1). 

Razones gramaticales y retóricas, de 
precisión, de perspicuidad, y de regulari­
ridad bien entendida, mejoran la sintaxis 
de una lengua descartando construcciones. 
pleonlsticas, inconsecuentes o revesa­
das, aun cuando las proteja un uso in­
memorial. 

La lógú:a, que ha de regir el pensa­
miento en sus más atrevidos giros y en 
sus más desembarazadas manifestá.cio­
nes, pone cortapisas a hipérboles violen­
tas y a metáforas absurdas. Así Littré 
no vacila en condenar la frase «imprimir 
movimiento», aunque autorizada en fran­
c 's por Buffon, Malebranche, Voltaire, 
Fontenelle; niégale el pase por incorrec­
ta e ínexacta, porque encierra una metá­
fora falsa e incongruente; en punto de 
metáforas, añade con razón el gran lexi- · 

( 1) Cuervo, Ap1111taciones críticas, Prólogo. 
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nebulosa; q:rnforme se extingue el pa­
triotismo, el mal gusto cunde. y el len­
guaje mismo en su índole y vocabulario, 
se altera y desvirtúa. iciado éste, y

descaminado el uso, nadi espere en una 
restauración literaria, promovida por 
medios mecánicos; que el galvanismo re­
tórico no es instrumento de resurrección; 
renazca y reine la virtud, y reAorecerán 
entonces las letras humanas. 

Perdonad, señores, si os he fatigado 
con tan cansada exposición, falta de las 
condiciones de amenidad académica de 
que yo, si pudiese, hubiera querido re­
vestirla. 

Pero considerad, para disculpar mi 
atrevimiento, cuán íntimamente interesa 
la cuestión que os he propuesto, al insti­
tuto del cuerpo literario a que pertene­
<:emos. Si el uso fuese dueño y guía único 
del lenguaje, el imperio que ejercieran los 
escritores clásicos sobre el idioma, fuera 
tiranía; el ejemplo y consejos de literatos 
beneméritos, intrusión; las decisiones de 
las Academias, usurpación, y vana y per­
dida en último caso su labor, siempre 
que no se haya reducido a seguir pie con 
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